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R ed Equo Mujeres habla en este número sobre el ecofeminismo en España, 
la importancia de la participación de las mujeres en movilizaciones sociales 
y políticas para su visibilización, y de cómo el capitalismo, el patriarcado o 

el estado actual de las políticas energéticas inciden en este colectivo.

Pregunta: ¿Con qué objetivo surge la Red EQUO Mujeres? ¿Os autodefinís 
como ecofeministas? Si es así, ¿cómo definiríais el ‘ecofeminismo’?

Respuesta: Uno de los objetivos principales que fijaron la creación de la 
Red Equo Mujeres (RQM) en un Partido como EQUO, fue la de fomentar y configurar 
espacios de reflexión sobre ecofeminismo. Espacios que ayudaran a contribuir al 
empoderamiento de las mujeres de  EQUO y generar una red de apoyo, visibilidad, 
etc. que fomente la participación de las mujeres en los diferentes ámbitos de la 
política, así como impulsar la colaboración y participación con otras redes feministas.

Nos definimos ecofeministas, desde la perspectiva de que la naturaleza y las 
mujeres sufren de un modo similar el dominio del sistema capitalista heteropatriarcal. 
Nuestro ecofeminismo es el constructivista, que entiende que las sociedades 
patriarcales se han ido construyendo alrededor de un marco cultural (valores, 
creencias, actitudes, etc.) que funciona como una lente a través de la que todas 
las relaciones de dominación y subordinación se ven como legítimas. Las personas 
educadas en un rol de dominio interiorizan como valores el machismo, la violencia, 
la competencia, el poder, el abuso o el egoísmo, y tienden a reproducir y normalizar 
estos valores en su trato con el mundo y en todas las actividades que emprenden. 
Nuestros principales referentes teóricos dentro del ecofeminismo son Petra Kelly, 
Alicia Puleo, Yayo Herrero o Karen Warren.

P: La vuestra es una lucha holística en la que el anticapitalismo, el feminismo, 
y el ecologismo confluyen. ¿Qué comparte, y que no, la opresión que sufren estos 
distintos colectivos? ¿Y la lucha animalista?

R: El enfoque ecofeminista establece un principio de interdependencia entre 
todos los sistemas sociales que contribuye a que la protección y el cuidado de nuestro 
medio se alimenten del  contrato social entre géneros. Se trata de cuestionar, analizar 
la cadena de causas, y aportar soluciones viables a las dinámicas de dominación y 
explotación que  aniquilan nuestro entorno lentamente.

El ecofeminismo entre las mujeres españolas
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No podemos hablar de igualdad y equidad sin señalar los peligros de nuestro modelo de 

desarrollo actual, sus efectos sobre el medio en el que habitamos, y la relación de supervivencia 
que nos conecta a él.

En un contexto global, donde el colectivo más pobre  y  vulnerable son las mujeres, 
podemos afirmar que los problemas ecológicos, bien derivados del cambio climático (sequía, 
desertificación, inundaciones), o bien derivados de proyectos extractivos (minería o explotaciones 
de hidrocarburos) o industriales (sobreexplotación de recursos, como pueden ser los  acuíferos, 
masas forestales, etc.) agravan la desigualdad de género ya existente en el mundo.

Compartimos con el movimiento animalista la presión y el subordinamiento que desde 
el patriarcado se ha ejercido hacia las mujeres, hacia la Naturaleza y por supuesto hacia  los 
animales. Trabajar por los derechos de los animales es trabajar también por una vida digna 
para las personas y los animales ya que en numerosas ocasiones unas y otros son tratados 
más como herramientas de y para el sistema en el lugar de seres sintientes. Es más, la visión 
animalista es tan importante para nuestro partido que desde nuestra pasada Asamblea Federal 
tenemos una Red homóloga a la Red EQUO Mujeres pero en este caso de Defensa de los 
Animales.

P: ¿En qué modo concreto combináis estos enfoques en vuestro activismo y prácticas 
cotidianas? ¿El fin justifica los medios, o es el medio un fin en sí mismo?

R: Con la obsesión capitalista por el crecimiento y el beneficio económico, nos hemos 
olvidado de que las personas somos ecodependientes, pues dependemos de la naturaleza, e 
interdependientes, ya que hay etapas de nuestras vidas en las que necesitamos que nos cuiden. 
Hablamos de una crisis de los cuidados, pues el reparto del trabajo productivo/reproductivo no 
cubre las necesidades sociales o lo hace a costa de las mujeres.

El acceso de las mujeres al mercado de trabajo no se ha visto acompañado de un reparto 
del trabajo de cuidados. Cuestiones como el envejecimiento de la población o la desmantelación 
de los servicios públicos han agravado la crisis de cuidados. Traer los cuidados al primer plano 
político, como pilar social en el que las mujeres nos desenvolvemos en nuestra vida cotidiana, y 
en el que reclamamos que los hombres se involucren, que se hable de ello en las instituciones, 
que las leyes se estructuren desde esta perspectiva, es a la vez un medio y un fin para nosotras.

P: ¿Por qué una red autogestionada de mujeres y para las mujeres en el seno de EQUO? 
¿Qué aporta un liderazgo específicamente femenino y feminista en relación con la lucha por el 
medioambiente?

R: Las mujeres que integramos las formaciones políticas, tenemos la obligación de 
escuchar las voces   de los diferentes colectivos de mujeres organizadas. Desde la RQM 
continuamos reivindicando la necesidad de recoger en los programas perspectivas de género, 
medidas reales para la igualdad y equidad y un Pacto Contra la Violencia Machista en la que 
esta sea considerada cuestión de estado. Además, queremos que todo eso se haga desde el 
marco del respeto a los límites físicos de este hermoso planeta que habitamos.
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P: Se dice que el surgimiento de Podemos, el fin del bipartidismo y el auge de nuevos 

movimientos sociales en el contexto del estado español está dando lugar a una “nueva política”, 
¿es ecofeminista esta nueva política, o en lo que respecta a las mujeres, el medioambiente, los 
animales, es más de lo mismo?

R: Las mujeres hemos  vuelto a demostrar que nuestra generosidad y nuestro pensamiento 
feminista y transformador  se antepone a la guerra de los egos. El enfoque de construcción de 
la Coalición podría haber sido más integrador y dignificante, pero aun así,  depositamos nuestra 
ilusión en este proyecto, a la izquierda del bipartidismo, buscando alternativas reales para la 
mejora del bienestar de una mayoría social que ya ha soportado bastante.

Desde ahí, desde la Coalición que formamos junto con otras fuerzas políticas,  nos ha 
sido posible una mayor presencia en las instituciones, desde los Ayuntamientos al Congreso 
pasando por los parlamentos autonómicos. Así, tenemos la gran oportunidad de hacer políticas 
más acordes con el ecofeminismo, y vamos impregnando de abajo arriba las nuevas formas 
políticas; pero lo cierto es que esta nueva política dista mucho de ser una política ecofeminista 
como tal.  Si en un país como España, donde la tradición feminista es poca de por sí, es costoso 
incorporar políticas feministas al día a día, imaginaos incluir políticas en las que se introducen 
aspectos relacionados con el feminismo y el ecologismo... Será necesario tiempo para percibirlo, 
pero sí, puede decirse que confiamos en que se perciban resultados a medio plazo.

P: Vivimos en un mundo patriarcal, neoliberal, capitalista, imperialista, con gobiernos que 
demasiadas veces defienden intereses económicos en vez del medioambiente o los derechos de 
las mujeres. ¿Cómo es la relación de EQUO mujeres con las administraciones locales/nacionales 
y con las empresas? ¿Es posible una relación de cooperación y entendimiento con ellas?

R: Pues dependiendo de la situación puede ser, vigilante, crítica o colaborativa. Mujeres 
que componemos la Red ocupamos además cargos en política local, autonómica y estatal 
como es el caso de nuestra coportavoz, Rosa Martínez. Es cierto que una vez dentro de las 
instituciones, se tiene la posibilidad de hacer enfoques de género en nuestras propuestas, y un 
ejemplo de ello sería la intervención que nuestra diputada, Rosa Martínez, hizo en la Comisión 
de Fomento sobre la accesibilidad y seguridad de las estaciones de la línea C3 de cercanías 
Bilbao-Orduña, donde aprovechó para recordar que la accesibilidad también es importante para 
las personas, normalmente mujeres con carritos de bebé o criaturas. 

En cuanto a si es posible una relación de cooperación y entendimiento, no solo es posible, 
sino que  además es necesaria para cambiar el modelo económico y productivo. Necesitamos 
un cambio de paradigma que debe ser global:  impulsar los empleos verdes, las cooperativas, 
el comercio de proximidad, la transición energética,  la economía del bien común, e introducir 
nuevos valores en las empresas que no atiendan solo a los criterios económicos; todo ello  es 
una estrategia básica para poder avanzar. También debemos ser conscientes del poder y la 
responsabilidad de cada persona como consumidora frente al mercado. El poder económico 
reside en muy pocas manos porque socialmente aún somos poco conscientes de nuestra 
capacidad para cambiar las cosas en base a nuestras decisiones a la hora de adquirir productos.  

P: ¿Es la lucha ecofeminista una lucha global? ¿Cómo podemos tender puentes entre el 
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ecofeminismo occidental y no-occidental respetando las diferencias que los caracterizan, si es 
que las hay?

R: De forma general, en los países menos industrializados las mujeres son más 
dependientes del medio ambiente para la subsistencia diaria (son responsables mayoritariamente 
del cultivo de alimentos, búsqueda de agua y combustible). Por lo tanto, cualquier cambio en 
su entorno incide directamente no solo en su calidad de vida, sino en su propia supervivencia 
y la de su familia.

La pobreza y la desaparición de modos de subsistencia por la destrucción de los 
ecosistemas es ya la primera causa de migración en el mundo. De nuevo, las mujeres son las 
más afectadas. En primer lugar,  porque migran menos que los hombres, ya que se quedan al 
cuidado de la familia. Y en segundo lugar,  tienen que hacer frente a esta situación de ausencia 
de recursos en solitario. Por otro lado, cuando las mujeres migran son mucho más vulnerables 
a la violencia, los abusos y la explotación. 

Es a nivel de relaciones internacionales, sin duda, desde los programas de la Unión 
Europea, desde donde mejor se puede cooperar con nuestras hermanas no occidentales. 
Nuestro eurodiputado Florent Marcellesi y el grupo de Los Verdes Europeos trabajan en esta 
línea ecofeminista.

P: ¿Por qué en España la política energética y medioambiental sigue estando en un 
segundo plano? ¿Qué tendría que pasar para que energía y medioambiente fueran una cuestión 
de estado como ocurre en otros países? 

R: No está de más recordar la relación existente entre la producción de energía y 
la contaminación medioambiental. Por un lado, la combustión de combustibles fósiles que 
utilizamos para producir energía en nuestro país está íntimamente relacionada con la emisión 
de gases de efecto invernadero responsables a su vez del calentamiento global, y por otro 
lado, estamos utilizando uranio y dejando residuos radiactivos para no sabemos exactamente 
cuántas generaciones futuras; residuos que a día de hoy tampoco sabemos cómo gestionar de 
forma adecuada. 

Actualmente, en lo que se refiere a la política energética, prima más el beneficio de 
unos pocos que el beneficio colectivo. La connivencia entre el poder político y las eléctricas es 
muy grande y las puertas giran sin ningún pudor en ambos sentidos. ¿Cómo se  va a legislar a 
favor del autoconsumo, por ejemplo, si alguien espera sentarse en el consejo de administración 
de una eléctrica? Necesitamos comenzar ya una transición energética de forma ordenada en 
la que la ciudadanía tiene mucho que ver; necesitamos cambiar el modelo actual secuestrado 
por las grandes empresas del oligopolio energético, por otro en el que prime la soberanía 
energética y el empoderamiento de la ciudadanía utilizando, por ejemplo, herramientas como 
las cooperativas de energía verde. Al final, si seguimos por este camino, España entrará tarde 
y mal, cuando ya no le quede más remedio.

Obviamente, para que tanto políticas energéticas como medioambientales sean 
consideradas cuestión de estado es necesaria voluntad política a la hora de legislar, y, por tanto, 
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sería necesario que primara el interés en favor de la ciudadanía en vez de para unas pocas 
personas, cuestiones que a día de hoy no se están teniendo en cuenta.

P: ¿Cómo se puede acabar en España con la pobreza energética y cómo podemos poner 
nuestro país en la senda del desarrollo sostenible? ¿Sirve en estos casos el activismo político, 
como el de la Red EQUO Mujeres? ¿Quién, en definitiva, tiene el poder de cambiar la forma de 
hacer política en España?

R: Es inevitable hablar nuevamente de voluntad política y en este caso no solo en el 
sentido de elaborar leyes, sino también en la forma de hacerlo. Un caso muy reciente que nos 
puede servir como ejemplo de forma y fondo, es la reciente elaboración del Real Decreto 7/2016 
por el que se regula la financiación del bono social y medidas de protección al consumidor 
vulnerable de energía eléctrica. El acuerdo previo a la elaboración de este Real Decreto fue 
noticia el mismo día en el que había convocadas concentraciones y manifestaciones en todo 
el territorio cuyo fin era precisamente la denuncia de la pobreza energética. La elaboración de 
este Real Decreto se ha hecho sin escuchar a los colectivos que tanto tiempo llevan luchando 
por que se dé a conocer este tipo de pobreza, colectivos como por ejemplo la Plataforma por 
un Nuevo Modelo Energético. 

Factores que influyen en el aumento de la pobreza energética en España son el aumento 
del  precio de la energía, los bajos salarios y las malas edificaciones que se han hecho durante 
la burbuja inmobiliaria. Dependemos de un   oligopolio   que a su vez es dependiente de 
combustibles fósiles como el petróleo. Petróleo que a su vez se extrae de países en los que 
no se respetan los derechos de las mujeres, los derechos LGTBI y los derechos humanos en 
general, y cuyo precio depende lo que acuerden los países productores. En definitiva,  estamos 
en manos de unos pocos entre cuyos objetivos no se encuentran la equidad, o el bienestar de 
la ciudadanía. 

Para acabar con la pobreza energética se debe empezar a hacer políticas sociales 
encaminadas hacia la equidad y la sostenibilidad, no solo en el campo energético (autoconsumo, 
renovables), sino también en políticas económicas, sociales, etc. 

Por supuesto que sirve el activismo político. Como hemos comentado anteriormente, no 
solo somos una red transversal, sino que también tejemos redes con otras organizaciones de 
mujeres pertenecientes al ámbito político y no político.

Y respecto al tema de quién puede cambiar la manera de hacer política, está claro que 
se necesita a gente activa dispuesta a cambiar las cosas dentro y fuera de las instituciones. 
Pero somos todas las personas las que podemos propiciar estos cambios, ya sea de modo activo 
o pasivo, depositando el voto en la urna. Cabe destacar que últimamente las mujeres estamos
teniendo un papel protagonista y claros ejemplos de ello son las movilizaciones contra las 
políticas de Trump a nivel internacional o las movilizaciones contra la violencia machista dentro 
de nuestro país.  

P: En nuestro país, las mujeres han sido y son invisibilizadas en prácticamente todas las 
esferas de nuestra vida: solo un 12% de mujeres están en puestos directivos, si bien más del 
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40% de las plantillas en las empresas están compuestas de mujeres; e incluso en los partidos 
políticos más recientes encontramos una escasa representación femenina. ¿Cómo podemos 
romper ese techo de cristal? ¿Qué podemos hacer para visibilizar a la mujer en un país con 
escasa tradición feminista? ¿Sería un gobierno dirigido principalmente por mujeres distinto a lo 
que hemos tenido hasta ahora?

R: ¡El techo de cristal! En España, además, llevamos mucho retraso con respecto a la 
situación en otros países del entorno. Parece que el techo no dejara de subir. Lo acabamos de 
constatar en la campaña de Mujer y Ciencia, con los datos sobre mujeres en puestos relevantes. 
O la cifra recién publicada sobre que el 70 por ciento de los directivos de las ONG son hombres. 
O el ejemplo, más claro: las caras visibles en los partidos políticos. También podemos recordar 
en  la última campaña a las elecciones: un debate abierto con cuatro candidatos hombres y 
un moderador, también hombre. De repente, no hay profesionales mujeres en las televisiones.

En EQUO, como partido integrante del PVE, es algo en lo que se trabaja bastante. 
Coportavocías paritarias, medidas de apoyo directo en los grupos de trabajo, lenguaje inclusivo, 
aplicación del 50 plus a la hora de constituir nuestros órganos internos. Desde luego, apostamos 
por más mujeres feministas en política, liderazgos de mujeres feministas son no solo necesarios, 
sino imprescindibles para conseguir cambios en nuestra estructura social y cultural. 

Hay que visibilizar  los logros de las mujeres en la historia, en la política, en el deporte, 
en todas las esferas sociales y culturales, de tal modo que se vean como referentes. Ejemplos 
como poner nombres de mujeres en las calles de las ciudades, centros públicos, centros 
educativos (sirva de ejemplo que en los centros educativos, solo el 3% lleva nombre de 
mujer según datos publicados por CCOO). Y no nos olvidemos del poder que tenemos  como 
consumidoras para cambiar las cosas. El consumo responsable e informado nos empodera 
como sociedad y especialmente a las mujeres, pues somos las que más sufrimos la explotación 
laboral y la crisis ecológica que generan las grandes empresas. En estos momentos, muchas 
personas sufren en España una situación de escasez de recursos que limita su capacidad de 
elección frente al mercado. Por eso es aún más importante que quienes conservan cierta 
autonomía la empleen para decidir sus compras. Desde un punto de vista ético, lo barato tiene 
muchas veces un coste social y ecológico inasumible. Ejemplos  de consumo responsable bien 
pueden ser la elección  de programas televisivos. No consumir productos donde no aparezcan 
mujeres, o donde aparezcan, pero estereotipadas con roles femeninos. Y sobre todo, fomentar 
el empoderamiento de niñas y adolescentes desde las escuelas.

La enorme tarea que tenemos por delante es aportar una mirada transversal, igualitaria 
y transformadora desde las bases de mujeres, con las que estamos a pie de calle, y con 
la responsabilidad de hacer valer los derechos de algo más del cincuenta por ciento de la 
población.
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I ntroducción: La interrelación de tres conceptos
Cambio climático, desarrollo sostenible y capitalismo son tres conceptos 
actuales y con una gran interrelación entre ellos. Son también los conceptos 

fundamentales en torno a los que giran las dos obras sobre las que se fundamenta 
este review-essay: Esto lo cambia todo de Naomi Klein, y La era del desarrollo 
sostenible de Jeffrey Sachs. 

	El debate que genera la interrelación de los tres conceptos no podría estar 
más presente hoy en día. Como ejemplo Madrid, mi ciudad natal, en la que estas 
cuestiones han entrado de lleno en el debate público sobre todo por las restricciones 
al tráfico derivadas de los altos niveles de contaminación que sufre la ciudad. Lo 
interesante es que, más allá del debate público, estas cuestiones han llegado al 
debate político enfrentando a las ideologías conservadoras con las progresistas en 
algo que, a priori, deberíamos ir todos y todas en la misma dirección, pues implica 
entre otras cosas elementos de salud pública. 

	Los esfuerzos por reducir los niveles de contaminación, desarrollar políticas 
sostenibles, promocionar prácticas más respetuosas con el medio ambiente y 
concienciar a la población de una realidad cada vez más irreversible como lo es el 
cambio climático, tienen que superar antes las barreras políticas que las económicas, 
sociales y culturales. El cambio climático, la lucha contra la contaminación, 
la protección de la biodiversidad, el paso a la utilización de energías verdes, el 
respeto a los derechos más básicos de los pueblos indígenas, etc., debe dejar de 
ser algo relacionado sólo con la agenda de los ecologistas, para pasar a formar 
parte también de la agenda prioritaria de los políticos y la sociedad en su conjunto. 

	Nos encontramos, desde hace ya algunas décadas, en un punto de inflexión. 
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Ambas obras, la de Naomi Klein y la de Jeffrey Sachs, plantean desde diferentes perspectivas 
la necesidad de que el cambio climático y el desarrollo sostenible se conviertan en asuntos 
prioritarios tanto para los gobiernos de todo el mundo como para las empresas, organismos e 
instituciones internacionales, y la sociedad en todo su conjunto. Los compromisos firmados en 
las diferentes cumbres del clima ya no pueden ser dilatados por más tiempo, y la coordinación 
de acciones entre los diferentes actores de la escena internacional es más una necesidad 
imperiosa que una recomendable buena práctica. 

	Podríamos empezar con una pregunta que se hace Naomi Klein al principio de su obra: 
“¿Qué deberíamos hacer en realidad con un miedo como el que nos provoca el hecho de vivir 
en un planeta que se muere, que se va haciendo menos vivo a cada día que pasa?”1. 

1. Desarrollo sostenible y capitalismo: ¿Dos modelos sociopolíticos y económicos 
contrapuestos en su relación con el cambio climático?  
Según Sachs, el desarrollo sostenible lo podemos entender desde dos puntos de vista: bien 
desde una perspectiva científica como una teoría analítica2, es decir, una forma de entender 
el mundo a través del estudio de las interacciones entre 3 grandes sistemas complejos: “la 
economía global, la sociedad global y el medio ambiente físico de la Tierra”3, al que se le 
añadiría un cuarto que es la gobernanza4; o bien desde un enfoque normativo, es decir, como 
un marco de trabajo ético o normativo5 que sirva de método para resolver los problemas 
globales6. 

	El desarrollo sostenible es entendido, por tanto, como un enfoque holístico, dado 
que la humanidad debería perseguir simultáneamente “objetivos económicos, sociales y 
ambientales”7. Precisamente es en este punto donde entran en conflicto el modelo capitalista 
y el modelo de desarrollo sostenible. Como recoge Naomi Klein en una cita a Miya Yoshitani 
(directora ejecutiva de la Red Medioambiental de Asia y el Pacífico):

“La lucha por la justicia climática aquí, en Estados Unidos, y en todo el 
mundo, no es solamente una lucha contra la [mayor] crisis ecológica de todos 
los tiempos, sino que es la lucha por una nueva economía, un nuevo sistema 
energético, una nueva democracia, una nueva relación con el planeta y entre 
nosotros, una lucha por la tierra, el agua y la soberanía alimentaria, por los 
derechos indígenas, por los derechos humanos y por la dignidad de todas las 
personas. […]. Estamos todos unidos en esta batalla, que no es una batalla 
solamente por conseguir una reducción en las partes por millón de CO2 en la 
atmósfera, sino también por transformar nuestras economías y reconstruir 
el mundo que queremos hoy”8.

1	 KLEIN, Naomi, Esto lo cambia todo. El capitalismo contra el clima, Ed. Paidós, Barcelona, 2015, p. 45. 
2	 SACHS, Jeffrey, La era del desarrollo sostenible, Ed. Deusto Grupo Planeta, 2015, p. 15
3	 Ibídem, p. 19.
4	 Ibíd., p. 26. 
5	 Ibíd., p. 15.
6	 Ibíd., p. 17.
7	 Ibíd., p. 20.
8	 KLEIN, Naomi, Esto lo cambia… op. cit., p. 199.



97
Licencia CC-NC-NDLicencia CC-NC-ND

Relaciones Internacionales 
Número 34 • Febrero 2017 - Mayo 2017 R 

E
Esta lucha holística es la que implica cambios profundos en muchas de las prácticas del 

sistema capitalista: fundamentalmente la concepción de democracia y el modelo económico 
imperante hoy en día, además de las propias relaciones sociales establecidas. 

1.1. Cambio climático, desarrollo sostenible y política
Como ya hemos mencionado, la lucha contra el cambio climático y el desarrollo de un modelo 
sostenible no implica sólo cuestiones medioambientales. Ante todo, es una lucha a nivel 
político. Naomi Klein recoge este factor mucho más claramente que Jeffrey Sachs. Si bien 
Sachs habla de la gobernanza como uno de los cuatro sistemas complejos que interaccionan 
cuando hablamos de desarrollo sostenible, Klein sostiene una posición más radical al entender 
el cambio climático no solo como una oportunidad para un cambio a nivel económico, sino 
también a un nivel político: “El cambio climático hace saltar por los aires el andamiaje 
ideológico que sostiene al conservadurismo contemporáneo”9.

	En este punto concuerdo más con la postura más definida de Klein, en el sentido que el 
paso a un modelo global más sostenible, supone una oportunidad para defender y promover 
un ideario político progresista, frente a una dinámica global en la que se están imponiendo 
doctrinas conservadoras. Sachs reflexiona que el camino hacia el desarrollo sostenible implica 
una buena gobernanza, pero no solo en el sector público sino también en el privado10. Esto 
incluye sobre todo a las grandes multinacionales que más están contribuyendo al saqueo 
de la Tierra. Por la experiencia de funcionamiento de las grandes multinacionales según la 
lógica del libre mercado, solo un poder público fuerte y con competencias para regular las 
actividades de las grandes empresas puede garantizar la aplicación efectiva de políticas de 
buena gobernanza en el sector privado. Sin embargo, esta lógica va contra el más elemental 
de los principios de la ideología conservadora de libre mercado, que aboga por el mínimo 
control del estado en los asuntos económicos. De ahí la afirmación de Naomi Klein que el 
cambio climático supone todo un desafío al conservadurismo contemporáneo. 

	Pero no solo necesitamos un poder público fuerte para regular las actividades más 
invasivas del sector privado en cuestión medioambiental, sino que también lo necesitamos 
para el desarrollo de toda una serie de políticas enfocadas a la promoción de prácticas 
medioambientales sostenibles. Un ejemplo de ello sería la mayor regulación de sectores 
como el de las eléctricas. Esta regulación debería ir enfocada hacia el desarrollo, promoción 
y fortalecimiento de las conocidas como energías verdes y de bajas emisiones en carbono. 

	Cuando hablamos de un poder público fuerte no nos referimos únicamente a un estado 
robusto, sino a toda una serie de mecanismos democráticos que garanticen que, en primer 
lugar, la sociedad en su conjunto tenga la capacidad de acceder a los conocimientos que 
permitan una toma de decisiones en consciencia. En segundo lugar, que esos mecanismos 
posibiliten una incidencia real en el diseño de políticas energéticas y medioambientales, lo que 
no solo tiene que ver con incentivar el uso de la energía solar o eólica por ejemplo, sino con 
la promoción del transporte público, el tratamiento adecuado de productos de reciclado o el 
fomento de un consumo responsable. En tercer lugar, que los mecanismos democráticos a los 

9	 Ibídem., pp. 60-61. 
10	SACHS, Jeffrey, La era del… op. cit., p. 584. 
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que nos referimos permitan ejercer un control político de los gobiernos desde la sociedad, con 
el fin de evitar la adopción de ciertas políticas que desincentivan el uso de energías limpias, 
el encarecimiento de la energía, o el freno hacia la transición a un modelo más sostenible. 
Como afirma Jeffrey Sachs: “El camino hacia el desarrollo sostenible implica cambios en los 
comportamientos, mayor concienciación pública y mayor responsabilidad tanto a nivel político 
como individual”11. 

	Cuatro casos prácticos pueden ilustrar mucho mejor esta necesidad de un poder público 
fuerte. Los primeros dos ejemplos muestran los efectos negativos de un poder público débil, 
donde prevalecen las acciones del libre mercado por encima de los intereses de desarrollo 
sostenible. El primero de ellos lo recoge Naomi Klein en su obra12, donde relata el caso de 
una empresa de energía solar en Ontario (Canadá). El gobierno había adoptado toda una 
serie de políticas que favorecían la introducción de energías limpias, y que promovían el 
establecimiento de una industria que generara tecnología para desarrollar la energía solar. 
Creó toda una serie de condiciones fiscales, económicas e industriales favorables que atrajo 
el interés de un gran número de empresas que, al beneficiarse de estas condiciones, como 
contraparte tenían que promover el desarrollo de la región, empleando a personas de la zona 
y fomentando la industria local. Una situación que era idónea ya que incluía la transición 
hacia el uso de energías limpias, la creación de empleo local, el desarrollo de la industria 
de la región, etc. En este marco, Japón y la Unión Europea interpusieron una demanda a la 
Organización Mundial del Comercio porque consideraban que el proyecto político de Ontario 
vulneraba “las condiciones de localidad de los factores de producción”13. El fallo emitido por la 
OMC, contrario a las políticas desarrolladas por Ontario, supuso la cancelación de las políticas 
de incentivos que había venido desarrollando. 

	El segundo ejemplo corresponde a la política energética de España de los últimos años. 
España es un país con unas muy buenas condiciones para la producción de energía tanto eólica 
como solar. Sin embargo, el volumen de nuestras importaciones de energía sigue siendo muy 
alto, incluyendo las importaciones de energía derivada de fuentes renovables. En el año 2014, 
la diferencia entre energía renovable importada y exportada era muy pequeña14. El potencial 
energético en España no se está aprovechando por decisiones puramente políticas. Un ejemplo 
de ello es el que se conoce como “impuesto al sol”, aprobado a finales del año 2015, por el que el 
gobierno español imponía un impuesto especial para todos aquellos consumidores (con algunas 
excepciones) que tuvieran actividades de autoconsumo energético, fundamentalmente derivado 
del consumo de energía producida a través de paneles solares15. En este tipo de decisiones 
influyen muchos factores, entre ellos una crisis de la democracia que impide un mayor control a 
nuestros políticos. Muchos de ellos, tras terminar sus carreras políticas, acaban en consejos de 
administración de las grandes eléctricas españolas sin perder sus influencias políticas. 

11	Ibídem., p. 415. 
12	KLEIN, Naomi, Esto lo cambia… op. cit., ps. 91-95. 
13	KLEIN, Naomi, Esto lo cambia… op. cit., p. 94
14	Energy balance sheets. 2014 data. 2016 edition, European Union, 2016, p. 28: http://ec.europa.eu/

eurostat/documents/3217494/7571929/KS-EN-16-001-EN-N.pdf/28165740-1051-49ea-83a3-a2a51c7ad304 
[Consultado el 22 de enero de 2017]

15	MORALES DE LABRA, Jorge, “Un Real Decreto contra el autoabastecimiento energético” en eldiario.es, 
11/10/2015: http://www.eldiario.es/zonacritica/Real-Decreto-autoabastecimiento-energetico_6_440315977.
html [Consultado el 22 de enero de 2017]
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	A través de estos ejemplos se puede observar la necesidad de contar con un poder 

público fuerte, capaz de enfrentar y revertir estas decisiones políticas. Del lado contrario, Naomi 
Klein también recoge ejemplos que han tenido efectos positivos en cuanto al desarrollo de 
políticas sostenibles en cuestión energética. Dos de esos ejemplos son el modelo desarrollado 
en Dinamarca donde un alto porcentaje de su energía procede de energías renovables, y el 
de Alemania donde se está produciendo un rápido ascenso de las renovables. La situación en 
Dinamarca responde a programas políticos desarrollados en la década de los ochenta cuando 
el gobierno danés subvencionó y promovió diferentes proyectos de energías renovables 
controlados por pequeñas comunidades locales16. En el caso de Alemania, el ascenso de 
las renovables está siendo favorecido por la implantación de un programa de incentivos a 
todas las personas y empresas que quieran iniciarse en la producción de energía, y por la 
generación de una serie de políticas que permita esta entrada en las renovables de la forma 
más segura, rentable y eficiente posible17. 

	Estos ejemplos demuestran que sociedades empoderadas y con una buena salud 
democrática son capaces de promover políticas que estén direccionadas hacia un desarrollo 
más sostenible. Pero incluso, como afirma Naomi Klein: “Mejor modelo sería el de un nuevo 
tipo de empresa de suministro energético gestionada democráticamente por las comunidades 
que usen sus servicios, ya fuese en forma de cooperativa, ya fuese en régimen de «bien 
comunal»”18.

	En definitiva, la lucha por el clima y la transición a un modelo de desarrollo sostenible 
es, ante todo, una lucha política por recuperar una salud democrática que permita a las 
diferentes sociedades empoderarse a distintos niveles para, por un lado, ejercer control sobre 
las prácticas de gobiernos y grandes multinacionales y, por otro lado, ser sujetos activos del 
cambio hacia un modelo más sostenible. 

1.2. Cambio climático, desarrollo sostenible y economía
Si, como ya hemos visto, la relación entre cambio climático, desarrollo sostenible y política 
es de una importancia central, no lo es menos su relación con la economía. Los grandes 
intereses económicos de crecimiento desmesurado, de generación de activos rentables en 
las empresas, de cierre de cada año económico con suculentos beneficios para no perder 
inversores; tienen también un papel muy importante en la relación con el desarrollo sostenible 
y el cambio climático. 

	Esta lógica del crecimiento a cualquier coste ha llegado a niveles inimaginables: 
desde la denuncia de ambas obras a métodos de extracción de gas como la fracturación 
hidráulica o fracking, a la contaminación de ríos y océanos, o la desaparición de grandes 
masas forestales. Incluso organizaciones supuestamente ecologistas de gran influencia, 
como Nature Conservancy de los Estados Unidos, realizan acuerdos millonarios con empresas 
extractivas o del sector de la energía. Este tipo de organizaciones están incluso explotando 

16	KLEIN, Naomi, Esto lo cambia… op. cit., ps. 96-97.  
17	Ibídem, ps. 169-170. 
18	Ibíd., p. 169. 
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pozos de petróleo y gas en zonas protegidas, tal y como denuncia Naomi Klein19. 

	Cada vez son más los autores y autoras que hacen hincapié en que la lucha contra 
el cambio climático y por la instauración de un modelo de desarrollo sostenible, implica que 
la economía mundial tiene que cambiar de dirección. Ya no sólo es cuestión de llegar a los 
acuerdos de las grandes cumbres del clima para no sobrepasar el límite de 2ºC de aumento de 
la temperatura global, sino de hacer un ejercicio de cambio de modelo de manera sustancial. 
Los caminos a tomar que se apuntan son muy diversos, desde la lógica del decrecimiento20 
por la que aboga Klein a posiciones menos contundentes como la de Jeffrey Sachs: “Para 
reconciliar el crecimiento que desearíamos alcanzar con las realidades ecológicas de nuestro 
planeta, necesitaremos que la economía mundial se desarrolle por vías fundamentalmente 
distintas en el futuro”21.En este sentido, la propuesta de Klein es mucho más clara y concreta, 
en cuanto a ser una vía fundamentalmente distinta de desarrollo económico. En el caso de 
Sachs, las vías de desarrollo económico que se plantean no son en último término distintas, 
sino de plantear límites de desarrollo económico en función de los propios límites planetarios.

	Este cambio de modelo afectaría también a realidades ligadas a la globalización. En la 
era en la que la economía global está más interconectada que nunca, el hecho de promover 
el consumo de productos locales —sobre todo de alimentación— o de consumir productos 
de temporada, supondría una reducción y ahorro, por ejemplo, en términos de transporte 
de gran tonelaje —con unos índices de contaminación muy altos—, o de ahorro de agua, 
fertilizantes, abonos, etc. La cuestión de la economía de la alimentación es una de las que 
más cambios debería sufrir en la transición hacia un modelo de desarrollo sostenible, junto 
con sectores como el de la energía o el del automóvil, por ejemplo. Como afirma Sachs “El 
reto de la producción alimentaria sostenible a escala global debe ser uno de los aspectos 
fundamentales de cualquier programa de desarrollo sostenible para el siglo XXI”22.

	En definitiva, muchas de las lógicas del capitalismo del libre mercado son 
incompatibles con un modelo de desarrollo sostenible. Quizás la solución es pasar a un 
modelo de decrecimiento, al menos de las economías más desarrolladas, que permitiera 
un menor consumo global de recursos y por tanto una recuperación de la Tierra. Lo que sí 
está claro, es que si queremos salvar el planeta Tierra necesitamos una mayor planificación 
y administración, ya no sólo de los recursos, sino de las sociedades en general. Dejar las 
soluciones en manos del libre mercado, nos ha demostrado en las últimas décadas que no 
da resultados cuando se trata de cuidar la Tierra. El poder público que mencionábamos en 
el punto anterior, tiene que tomar conciencia de este hecho. Ya no solo por controlar cierta 
parte de las actividades de los grandes poderes que buscan el crecimiento minimizando 
costes económicos, aunque eso suponga maximizar los costes medioambientales; sino que 
el poder público tiene que tomar consciencia que debemos cambiar muchos de nuestros 
usos y costumbres. Con pequeños gestos cotidianos no vamos a cambiar la dinámica suicida 
global, se necesitan cambios estructurales en profundidad. Sin embargo, los pequeños gestos 

19	Ibíd., p. 241. 
20	Ibíd., ps. 118-119.
21	SACHS, Jeffrey, La era del… op. cit., p. 241. 
22	Ibídem., p. 252. 
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cotidianos son igual de importantes, porque deben ser parte de un cambio más grande, un 
cambio de mentalidad.
	
2. El desarrollo sostenible como una cuestión de Derechos
Podemos entender la lucha contra el cambio climático como una lucha ecologista, política, 
social, económica… pero ante todo es una lucha por los derechos. Por los Derechos Humanos, 
los Derechos Indígenas, los Derechos de las Mujeres, los Derechos Sociales, a la Tierra o 
Medioambientales. El desarrollo sostenible es ante todo una cuestión de Derechos, de Justicia 
en último término. 

	Cuando se hacen predicciones de los efectos del cambio climático y la necesidad de 
adoptar un modelo de desarrollo sostenible, estos afectan a toda la población mundial y a 
todos los lugares de la tierra, pero sobre todo a los países más empobrecidos, y a los sectores 
más empobrecidos de la sociedad. Y el empobrecimiento a causa del cambio climático puede 
ser aún mayor. 

	No es casualidad que el liderazgo en la lucha contra el cambio climático parta en 
muchas ocasiones de poblaciones indígenas. Naomi Klein recoge las luchas de algunos pueblos 
indígenas de Norteamérica que están luchando contra las industrias extractivas, proyectos 
como el del oleoducto Keystone XL, contra la destrucción de su medioambiente23. Y estas 
luchas existen a lo largo y ancho del mundo. Este activismo por los derechos más básicos 
de las comunidades, el derecho a la vida, está siendo especialmente combativo en muchas 
áreas del mundo. Como ejemplo podríamos nombrar el caso de Berta Cáceres, activista 
por los derechos humanos que fue asesinada cuando luchaba contra megaproyectos que 
atentaban el medioambiente local en Honduras24. O el caso de las Comunidades en Resistencia 
Pacífica La Puya, San José del Golfo y San Pedro Ayampuc25, comunidades locales cercanas 
a Guatemala ciudad, que tras años de resistencia a los proyectos extractivos de grandes 
multinacionales norteamericanas —que ponían en peligro las tierras de estas comunidades 
por la deforestación, minería a cielo abierto y la contaminación del agua derivada de las 
actividades mineras— han conseguido que la Corte Suprema de Justicia ordene la suspensión 
de la licencia de explotación de la empresa minera norteamericana implicada26.

	Nuestro deber es visibilizar, apoyar y sumarnos a las diferentes iniciativas que están 
tomando las comunidades locales en todo el mundo. El establecer un modelo de desarrollo 
sostenible es urgente ya no solo para defender el medioambiente y la Tierra, sino para 
defender la vida, porque como afirma José Mújica en el documental Frágil Equilibrio: “La vida 

23	KLEIN, Naomi, Esto lo cambia… op. cit., pp. 451-475. 
24	“Historia del Caso: Berta Cáceres”, Front Line Defenders: https://www.frontlinedefenders.org/es/case/case-

history-berta-c%C3%A1ceres [Consultado el 22 de enero de 2017]
25	“Las Comunidades en Resistencia Pacífica La Puya, San José del Golfo y San Pedro Ayampuc” Peace Brigades 

International:http://www.pbi-guatemala.org/field-projects/pbi-guatemala/who-we-accompany/the-
communities-in-peaceful-resistance-of-la-puya/ [Consultado el 22 de enero de 2017]

26	RIVERA, Nelton, “La Puya: Corte Suprema de Justicia reafirmó que la empresa minera violó el derecho de Consulta 
de las comunidades” en Observatorio de Conflictos Mineros de América Latina (OCMAL), 25 de noviembre 
de 2016: http://www.conflictosmineros.net/noticias/15-guatemala/19779-la-puya-corte-suprema-de-justicia-
reafirmo-que-la-empresa-minera-violo-el-derecho-de-consulta-de-las-comunidades [Consultado el 22 de enero 
de 2017] 
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es una causa en sí misma. Es la causa de todas las causas”27.

	Y entender que la lucha por el clima, por la Tierra, es una lucha por los derechos 
más básicos. Como rescata Naomi Klein de uno de los organizadores de Occupy Wall Street, 
Yotam Marom: “La lucha por el clima no es un movimiento separado, sino un reto y una 
oportunidad para todos nuestros movimientos. No tenemos que convertirnos en activistas del 
clima, pues somos activistas del clima. No necesitamos un movimiento climático separado, 
necesitamos aprovechar el momento climático actual”28. La lucha contra el cambio climático 
se ha convertido en nuestra oportunidad, quizás la última, para dotar de una dirección al 
camino hacia el desarrollo sostenible. Porque es una lucha de todos y todas, por salvaguardar 
lo único que en realidad tenemos, que es el planeta Tierra. 

Conclusión: ¿Cambio de modelo o de mentalidad? La lucha por la Madre Tierra. 
Jeffrey Sachs afirma que “el desarrollo sostenible es ante todo un ejercicio de resolución de 
problemas”29, y efectivamente eso es en lo que se ha convertido el desarrollo sostenible. Sin 
embargo, pienso que el desarrollo sostenible debería ser ante todo un ejercicio de prevención 
de problemas. 

	A lo largo de esta review-essay, hemos venido planteando la necesidad de un cambio 
de modelo, hacia el desarrollo sostenible. Pero como escribe Naomi Klein, “La solución al 
calentamiento global no está en arreglar el mundo, sino en arreglarnos a nosotros mismos”30. 
Más que un cambio de modelo, que también, necesitamos un cambio de mentalidad. Sin 
cambiar nuestras mentes, la percepción que tenemos de la utilización y consumo de los 
recursos, y nuestro modo de relación con la Tierra, no será posible el cambio de modelo que 
piden tanto Jeffrey Sachs como Naomi Klein en sus respectivas obras. Necesitamos parar 
y razonar como especie, tal y como sostiene José Mújica, porque no cambian las cosas, 
cambiamos nosotros31.

	Si bien ambas obras plantean la problemática desde diferentes perspectivas, he 
echado en falta una reflexión sobre un elemento fundamental en todo este proceso: el cómo 
educamos y el qué enseñamos a las próximas generaciones. Quizás estemos hoy, como 
humanidad, ante uno de los retos más difíciles a los que nos hemos enfrentado: el hecho de 
cambiar la forma de percibir nuestra propia existencia y la relación con todas las formas de 
vida. 

	Recuperando la pregunta de Naomi Klein que citábamos en la introducción, lo que 
debemos hacer ante el miedo que provoca el hecho de vivir en un planeta que se muere, 
que se va haciendo menos vivo a cada día que pasa es reaccionar. Reaccionar a nivel político 
exigiendo más y mejor democracia para que seamos sujetos activos del cambio necesario 

27	GONZÁLEZ KUHN, Pedro; GARCÍA LÓPEZ, Guillermo; GODOY-ESTEL, Pablo (Productores), GARCÍA LÓPEZ, 
Guillermo (Director). (2016). Frágil Equilibrio [Cinta documental]. España: Sintagma Films. 

28	KLEIN, Naomi, Esto lo cambia… op. cit., ps. 196-197. 
29	SACHS, Jeffrey, La era del… op. cit., p. 441.
30	KLEIN, Naomi, Esto lo cambia… op. cit., p. 344.
31	GONZÁLEZ KUHN, Pedro; GARCÍA LÓPEZ, Guillermo; GODOY-ESTEL, Pablo (Productores), GARCÍA LÓPEZ, 

Guillermo (Director). (2016). Frágil Equilibrio [Cinta documental]. España: Sintagma Films. 
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fortaleciendo así el poder público; a nivel económico cambiando las lógicas del libre mercado 
que obstaculizan la adopción de un modelo de desarrollo sostenible; a nivel social entendiendo 
que la lucha contra el cambio climático es una lucha holística y, ante todo, una lucha por 
los derechos y la justicia; y a nivel cultural buscando un cambio no solo de modelo sino de 
mentalidad. Tenemos el conocimiento y los medios pero no la dirección, como afirma José 
Mújica32. Reaccionemos buscando esa dirección.
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